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1. INTRODUCCIÓN: ANTECEDENTES
Y ESTADO DE LA CUESTIÓN
Desde la latente caída del mito del “hombre cazador” a
finales de los años setenta del siglo XX, y la posterior discu-
sión sobre el papel predominantemente antrópico de la for-
mación de los yacimientos arqueológicos, se puso de
manifiesto la importancia que tenía la subsistencia para la
interpretación de los yacimientos arqueológicos. Los traba-
jos de Binford (1981 y 1984) propusieron novedosos enfo-
ques que contribuyeron a derribar gran parte de los
argumentos planteados por diversos autores para explicar el
comportamiento de los primeros seres humanos. Según los
planteamientos de Binford, al ser los homínidos carroñeros,
muchas de las hipótesis vertidas sobre la organización del
espacio, como la de los “campamentos base”, la teoría del
ESPECIALIZACIÓN Y ESTACIONALIDAD EN EL
PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE AMBROSIO
Seasonality and specialization in the Upper Palaeolithic. The
Ambrosio Cave as reference of the South-West of the Iberian
Peninsula
José Yraverdra Sainz de los Terreros*
Recibido el 14 de diciembre de 2007. Aceptado el 25 de enero de 2008.
Resumen. A través de los análisis taxonómicos que se han venido realizando en los últimos años dentro de los
estudios arqueozoológicos, se han generalizado ciertas opiniones acerca de las estrategias cinegéticas del
final del Paleolítico Superior. De manera que gran cantidad de autores coinciden en afirmar que desde el
Solutrense y hasta el Magdaleniense se produjeron ciertos hábitos especializados sobre un número muy
reducido de especies. De esta forma conejos en el mediterráneo, y ciervos y cabras en el cantábrico se con-
sideran las especies más frecuentemente cazadas durante este periodo.
Aunque coincidimos en parte de estas propuestas, creemos que muchas de las interpretaciones rea-
lizadas en torno a la especialización cinegética deben ser revisadas, ya que muchas de ellas se funda-
mentan en criterios estrictamente taxonómicos, obviando la información de otro tipo de analíticas como
las procedentes de la tafonomía o la estacionalidad. En este caso hemos analizado el yacimiento solu-
trense de Cueva de Ambrosio (Almería, España) y hemos visto como la interpretación sobre este lugar cam-
bia según se utilicen o no, alguno de estos métodos.
Palabras clave: Solutrense. Especialización. Diversificación. Estacionalidad.
Sumary.With the taxonomic data of the zooarchaeological studies some researchs have proposed specializating
hunting behavior for the end Upper Palaeolitic times in reed deers (Cervus elaphus) and goats (Capra pyre-
naica) in the Cantabric Cornice and rabits (Orictolagus cuniculus) in the Mediterranean. Althought we can
think in this specializating hunting, we believe that some interpretations should to be revised, because many
of then are made only in taxonomics data forget other analitic sciences as the taphonomy or the seasona-
lity more resolutives. In this paper we are aply both analitic sciencies to the Solutrean site of the Ambosio
Cave (Almería, Spain) andwe showas the interpretation of the site changewith the aplication of thismethods
Key Words: Solutrean. Specialization. Diversification. Seasonality.
(*) Laboratorio de Estudios Paleolíticos. Departamento de Prehistoria y Arqueología de la UNED. joyravedra@hotmail.com.
21-70061-Yraverdra:Maquetación 1  5/3/09  10:57  Página 227
José Yraverdra Sainz de los Terreros
228 © UNED. Espacio, Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. Prehistoria y Arqueología, t. 1, 2008.
“reparto alimenticio” etc. quedaban invalidados. Con sus
nuevos planteamientos la formación de los yacimientos ve-
nían a ser hechos casuales en los que el ser humano accedía
de forma secundaria a los despojos abandonados por toda la
cadena de carroñeros que accedían antes que él.
Desde entonces el tema de la “caza y carroñeo” ha mo-
tivado un intenso debate que podemos seguir de una mane-
ra sintética en Yravedra (2003, 2006), Domínguez Rodrigo
(1994) y Domínguez Rodrigo et al., (2007). Junto a este debate
concerniente a los primeros homínidos, ha habido otros del
mismo tipo que han tenido como protagonista a los nean-
dertales (Stiner, 1994 frente a Marean, 1998; Marean & Kim,
1998). Del mismo modo en otros casos y para destacar el an-
tropocentrismo del ser humano actual, se han sugerido dife-
rencias conductuales entre distintos tipos de homínidos en
base a las presas que cazaban, a pesar de que en los trabajos
de varios autores no se hayan encontrado tales diferencias
entre por ejemplo los últimos neandertales y los primeros hu-
manos modernos (Alhaique et al., 1996; Gaudzinski, 2000; Al-
der et al., 2006; Dari, 1999; Landri Y Buke, 2006; Yravedra,
2001; 2002c; Patou Mathis, 2000). Todos estos debates han
contribuido a poner de manifiesto que uno de los puntos prin-
cipales para entender el comportamiento de las sociedades
humanas del pasado estriba en el conocimiento de su subsis-
tencia. Esta no sólo condiciona su alimentación, sino también
la gestión del territorio, su adaptación al medio, su movilidad
y su organización social. Sobre este aspecto no seguiremos
insistiendo ya que sino nos alejaríamos de la temática que
pretendemos abordar en este trabajo.
En este caso discutiremos las estrategias de subsisten-
cia desde otro punto de vista, refiriéndonos a las implicacio-
nes conductuales que pudo suponer la caza especializada o
diversificada. Para diversos autores, uno de los rasgos con-
ductuales que caracterizan a los cazadores del Paleolítico su-
perior final es la caza especializada que parece imponerse
desde el Solutrense (Straus, 1976, 1992; Freeman, 1977;
Gamble, 1979; Bailey, 1983; Castaños, 1983; Straus Y Clark,
1986; Davidson, 1989; Altuna, 1990, 1994; Martínez More-
no, 1997; Quesada 1997a, b, c; Yravedra 2001, 2002a, b).
Pero antes de abordar este tema es necesario definir pri-
mero que entendemos por caza especializada y diversificada.
El término “especialización cinegética” ha tenido múlti-
ples afecciones. Su utilización es conocida desde hace bas-
tante años, destacando en nuestro país los trabajos de
Freeman (1977) y Straus (1976) que lo plantearon para ex-
plicar la predominancia del ciervo en los yacimientos mag-
dalenienses de la cornisa cantábrica. Esta idea se podría
resumir en la propuesta de Orquera (1984) que define espe-
cialización como la dependencia sobre un único recurso.
Para otros autores su definición no es tan sencilla, ya que
puede estar condicionada por múltiples circunstancias que de-
ben ser matizadas. Gamble (1979) diferencia el término espe-
cialización según la disponibilidad de recursos, de manera que
distingue una especialización sobre un único recurso por ser el
más abundante de otro más selectivo con una especialización
sobre un único recurso en una rica comunidad ecológica. Jun-
to a esto plantea que también puede estar condicionada por
otras circunstancias como el clima, la estación o la migración
de las especies, por lo que propone los términos de especiali-
zación estacional o especialización migratoria.
Términos similares a los de Gamble han sido utilizados
por Grayson et al. (2001), Costamagno (1999a, b) o Yrave-
dra (2001, 2002a, b). Grayson et al. (2001) propone la idea
de una especialización sobre reno en la Grotte XVI (Dordo-
ña, Francia) condicionada por el clima. Costamagno (1999a,
b) distingue entre especialización voluntaria o forzada, de
forma que el medio y el clima puede condicionar la espe-
cialización, de modo que en ciertos lugares del Magdale-
niense del sur-oeste de Francia reconoce estrategias
especializadas sobre reno, caballo o saiga en función de la
estacionalidad. De igual modo Bratlund (1996), Richards et
al., (2000), Peán (2001) y Aura et al., (2002) también han
identificado esta especialización estacional para otros ani-
males. Por último Yravedra (2001, 2002a, b) reconoce es-
trategias especializadas selectivas sobre ciervo para el
Magdaleniense de la cornisa cantábrica y sobre caballo en
algunos yacimientos catalanes. Junto a los planteamientos
comentados habría que incluir una novedosa propuesta que
propone una especialización basada en la gestión del terri-
torio (Hoffecker y Gleghron, 2000).
Otros autores obviando las informaciones tafonómicas o
estacionales, platean una especialización basada exclusiva-
mente en criterios taxonómicos, de manera que sólo habrá
especialización cuando algún taxón supere un cierto por-
centaje de restos o individuos sobre la totalidad del conjun-
to. De esta forma, Díez (1992) y Martínez Moreno (1997) lo
identifican cuando algún taxón sobrepasa el 80% de los res-
tos. Altuna (1994) cuando suponen el 70% de los restos.
Quesada (1997) cuando supera el 65% de los restos e Yra-
vedra (2001, 2002a, b) cuando superen el 65% del MNI (Mí-
nimo número de Individuos) y el 85% del NR. El problema de
estos planteamientos es que se tratan todos los taxones de
manera unitaria obviando las diferencias estacionales o ta-
fonómicas que pueden tener.
De este modo son numerosos los ejemplos de especiali-
zación cinegética en los yacimientos magdalenienses de la
península Ibérica, pero también en el Solutrense. Así se han
reconocido estrategias de este tipo sobre ciervo (Bailey, 1983;
Davidson, 1989; Altuna, 1994; Straus Y Clark, 1986; Straus,
1992; Quesada, 1997a, b, c), cabra (Davidson, 1989; Straus,
1992; Castaños, 1983), rebeco (Altuna, 1990), reno (David Y
Enloe, 1993; Cho-Tao-Sho, 1998; Fontane, 2000) o conejo
(Villaverde Y Martínez Valle, 1995; Zilhao Y Trinkaus, 2002).
Más llamativos son aún aquellos planteamientos que propo-
nen la existencia de estrategias cinegéticas especializadas
en la caza de manadas de crías y hembras (Straus, 1977,
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1992, 1996; Straus et al. 1980, 1986; Soto, 1984; Quesada,
1997, 1998; Altuna Y Mariezkurrena, 1984).
Frente a la especialización, la diversificación consiste en
una caza variada sin taxones predominantes. Para Gamble
(1979) la selección de este tipo de estrategia puede implicar
dos circunstancias. Por un lado la existencia de estrategias
oportunistas, entendiendo oportunismo no como carroñeo,
sino como escasez de planificación o selección, en la que el
grupo se aprovisiona de lo que puede. Por otro lado, puede
indicar gran riqueza ecológica que permite disponer de gran
variedad de recursos. Junto a estos, plantea que ciertas es-
trategias con especialización estacional puede confundirse
con diversificación, de ahí la necesidad de hacer análisis es-
tacionales.
Junto a la especialización, también en el Solutrense de
la Península Ibérica se ha identificado la diversificación (Cas-
taños, 1984; Quesada, 1997b, c; Cáceres Y Anconetani, 1998;
Dari, 1999; Altuna et al. 2002).
Términos parecidos a la diversificación y la especializa-
ción son los propuestos por Patou Mathis (1993, 1995, 1997)
al introducir la idea de la caza orientada sobre una o más
especies, la cual se produce cuando una o dos especies pre-
dominan pero sin alcanzar la especialización.
Antes de proceder al desarrollo de este trabajo creemos
que es importante definir que para poder identificar una es-
pecialización o diversificación cinegética es necesario rea-
lizar un análisis tafonómico y otro estacional previo. Sólo
realizando esto podremos identificar que estrategias esta-
cionales se han seguido y evitar errores interpretativos. Por
ejemplo el nivel Solutrense de la Cueva de Amalda ha sido
siempre identificado como un lugar centrado en la caza de
rebeco. Sin embargo el análisis tafonómico ha puesto de
manifiesto dos circunstancias. La primera fue planteada por
Altuna (1990), que observo que la predominancia en NR del
rebeco estaba condicionada por la mejor representación
anatómica que tenía respecto a los demás animales. La se-
gunda ha demostrado a través del análisis de las marcas
que el rebeco de Amalda no fue aportado por e ser huma-
no, por lo que en este lugar, el rebeco jugó un papel muy
marginal (Yravedra 2004, 2005, 2006, en prensa c, frente
Altuna 1990). Esto hace que tengamos que tratar con pre-
caución aquellos yacimientos que carezcan de análisis ta-
fonómicos.
A pesar de la importancia interpretativa que puede te-
ner la tafonomía, en este trabajo no se pretende reivindicar
el marco resolutivo de esta disciplina, ni reinterpretar los
conjuntos óseos revisados con esta analítica, ya que esto ha
sido ampliamente tratado en diversos trabajos (Castanedo,
2001; Yravedra, 2001; 2002a, b, c; 2005, 2006). Tampoco
pretendemos revisar la especialización o diversificación de
los recursos cinegéticos del Paleolítico superior peninsular,
ya que esto implicaría un análisis mucho más amplio que el
desarrollado en estas páginas.
2. OBJETIVOS
Tras demostrar la importancia interpretativa que tiene la
tafonomía con el ejemplo de Amalda (Yravedra 2004, 2005,
2006, en prensa c), ahora mostraremos a través de Cueva Am-
brosio, la trascendencia que pueden alcanzar los análisis de
estacionalidad en la explicación de los yacimientos. Con ellos
podemos identificar en que momento han muerto los anima-
les, lo que puede indicarnos cuando se cazaron y por tanto
cuando se ocupó el yacimiento.
Especulando con casos hipotéticos, podemos encontrar-
nos ante una acumulación ósea producida por el ser huma-
no, en el que la variedad taxonómica puede hacer pensar en
una estrategia cinegética diversificada. Sin embargo, en rea-
lidad puede esconder detrás de esta aparente diversificación,
comportamientos estacionales diferentes.
El objetivo de nuestro trabajo pretende identificar que
estrategias ocupacionales siguieron los cazadores-recolecto-
res de la Cueva de Ambrosio. Para responder a esta cuestión
trataremos de ver en que momentos se ocupo el yacimiento,
mediante el uso de los análisis de estacionalidad.
3. MÉTODOS Y TÉCNICAS
La preocupación por los análisis estacionales comenza-
ron en 1912 con los trabajos de Loomis y Young (1912) cuan-
do se preguntaron sobre el momento en que fue ocupado un
yacimiento. Desde entonces los métodos para analizar la es-
tacionalidad han evolucionado, propiciando la existencia de
técnicas muy sofisticadas.
Una de ellas es la cemento-cronología o estudio de las
periquimatas de los dientes, la cual viene de la biología y fue
aplicada al registro arqueológico por Bourque et al., (1978).
Con ella podemos conocer con relativa precisión el momen-
to de muerte y si la muerte de los taxones representados se
ha producido en un mismo evento o en varios dilatados en el
tiempo. En algunos trabajos se explica como se aplica esta
técnica, (Burke, 1992; Mateos, 2002; Yravedra 2006), por lo
que no nos referiremos a ella en este momento.
Como toda técnica junto a sus ventajas también tiene
inconvenientes. Los problemas que presentan es que para
aplicarse necesita de dientes completos en perfecto estado
de conservación y sin fracturar ni alterar. Necesita también
amplias muestras óseas que le den validez estadística. Jun-
to a estos, presenta el problema que es un método destruc-
tivo y necesita de amplios medios técnicos como luz
polarizada, microscopios de barrido o microrradiografías.
Además de estos problemas, Burke (1992) y Pike Tay (1995)
ha observado cierta variedad en el ritmo de crecimiento de
las periquimatas dependiendo de la dieta y las circustancias
paleoecológicas que rodeen a cada animal.
En nuestro caso algunos de estos problemas nos han
motivado a utilizar otras técnicas para establecer la estacio-
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nalidad, sirviéndonos del análisis de los patrones de edad.
Para ello, hemos observado el crecimiento de la corona den-
taria, el desgaste dentario, la emergencia de los dientes y el
grado de fusión epifisiaria. En el caso de los animales se ha
observado cierta uniformidad en el grado de desgaste den-
tario, la emergencia de los dientes o la fusión epifisiaria. De
esta forma para establecer las edades y los ritmos de creci-
miento hemos seguido a Mariezkurrena (1983) y Klein et al.
(1981, 1983) para ciervos y corzo. Para la cabra se ha segui-
do a Pérez Ripoll (1988) y Aura et al., (2002) y para los équi-
dos a Levine (1983), y Guadelli (1998).
A pesar de que nos hayamos decantado por el cálculo de
edades para la estimación de la estacionalidad, ello, no sig-
nifica que carezca de problemas. Así algunos autores han
descrito cierta variabilidad en la emergencia de dientes en-
tre una misma especie y no es correlacionable a otras (Spies,
1979; Gifford, 1991; Hudson, 1991; Brewer, 1992; Lubinski
y O Brien, 2001). Sin embargo, la utilización de estas técni-
cas son sencillas, no son destructivas y están bien contras-
tadas.
Para poder estimar la estacionalidad o el momento de
muerte de un animal, partimos del hecho que casi todos los
ungulados sincronizan sus ritmos de desarrollo con las esta-
ciones, la presión trófica y la disponibilidad de recursos (tabla
1). De tal manera que todos los años casi todas las crías nacen
en un lapso de tiempo concreto, que coincide con la afluencia
de recursos alimenticios que permiten a las madres alimentar-
se para poder críar a sus crías, y al mismo tiempo permite que
gran cantidad de individuos puedan sobrevivir a la predación de
los carnívoros, los cuales a su vez también tienen sus crías en
dichos momentos. Conociendo estos ritmos de crecimiento y
observando su desarrollo ontogénico, podemos conocer sus rit-
mos de crecimiento y establecer tablas que nos permitan ver en
que momento murieron. Así por ejemplo sabemos que en la ca-
bra el M1 emerge en torno al 5º mes de vida y el M2 hacia los
15 meses. Conociendo estos ritmos de crecimiento se puede
establecer, la edad, pero también la estación de muerte. Por ello
en la tabla 1 hemos resumido algunos de los rasgos etológicos
de los ungulados representados en la Cueva de Ambrosio, con
el fin de aplicarlo a los materiales que veremos más adelante.







Bosque Gregario y nómadas.
Nacimientos entre mayo y junio.






Nacimientos entre abril y mayo.





Gregario (rebaños de hembras y crías).
Territorial.








Gregario en pequeños grupos.
Territorial.
Nace en mayo y desmogue en noviembre.






Gregarios en función de sexos (rebaño de crías y hembras).
Movimientos estacionales en invierno y primavera en montes ba-
jos y en verano prados altos.
Crías en mayo.
Rebaños de madres y crías de verano a invierno, en primavera
están aislados. Los rebaños de machos son en invierno y otoño.
Los machos son confiados, valientes y en consecuencia impru-
dentes.





Gregario y nómada excepto los machos que a los 4 años son so-
litarios y territoriales. Es muy agresivo.
Las crías nacen en abril y mayo.
TABLA 1. Características principales de los herbívoros. *(L: Longitud máxima, H: Altura a la cruz máxima, G: Peso máximo
documentado). **(se refiere a variedad de medios)
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4. EL YACIMIENTO DE LA CUEVA DE
AMBROSIO
La Cueva de Ambrosio es un abrigo situado en Vélez Blan-
co, al norte de la provincia de Almería en una posición interme-
dia entre la costa levantina y la Andalucía continental, a más de
1.000 m de altura y 60 Km de la costa (Ripoll, 1986, 1988).
Las excavaciones realizadas desde comienzos del siglo XX
y hasta los trabajos últimos de Eduardo Ripoll primero, y Ser-
gio Ripoll después, ha proporcionado una importante secuen-
cia estratigráfica con varios niveles arqueológicos. De ellos
destaca la unidad II considerada Solutrense superior evoucio-
nado, el nivel IV, Solutrense superior y el VI considerado como
Solutrense medio. En este trabajo sólo nos referiremos a los
materiales zooarqueológicos de los niveles IV y VI.
4.1. Breves apuntes taxonómicos y tafonómicos
Los análisis taxonómicos, anatómicos y tafonómicos de
la Cueva de Ambrosio han sido tratados con un mayor deta-
lle en Yravedra (2005, en prensa a). En las unidades corres-
pondientes al Solutrense medio y superior, el animal más
abundante es el conejo que llega abarcar más del 93% de
los individuos representados. Entre los macromamíferos des-
taca la cabra seguido del caballo y el ciervo (figs. 2 y 3).
En los perfiles esqueléticos, los lagomorfos parecen estar
representados completamente (Yravedra, 2005, en prensa b).
Según lo observado en Yravedra (en prensa b) para el Solu-
trense medio, un 5,6% de los restos presenta marcas de dien-
 FIGURA 2. Perfiles taxonómicos en el Nivel VI (Solutrense Medio).
 FIGURA 1. Situación geográfica de la Cueva de Ambrosio.
21-70061-Yraverdra:Maquetación 1  5/3/09  10:57  Página 231
José Yraverdra Sainz de los Terreros
232 © UNED. Espacio, Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. Prehistoria y Arqueología, t. 1, 2008.
te de carnívoros y un 0,3% de pico producido por aves. En el
Solutrense superior, un 2,25% de los restos tienen marcas de
diente y un 0,2% de pico (tabla 2). A pesar de las alteracio-
nes realizadas por carnívoros, la escasez de huesos alterados
químicamente por corrosión digestiva indica que su acción
fue poco intensa. Por otro lado, los patrones de fractura y la
documentación de marcas de corte ligadas al descarnado y
el desollado indican que el ser humano tuvo un papel muy
importante en la acumulación de estos animales.
Entre los ungulados, tanto en el Solutrense medio como
en el superior, la cabra y el ciervo presenta perfiles esquelé-
ticos bastante compensados. Tafonómicamente, ambos ani-
males muestran evidencias de descarnación y desarticulación
indicativas del aprovechamiento antrópico (Yravedra 2005,
en prensa a).
Por último, el caballo refleja similares características en
ambos momentos, pero a diferencia de los otros taxones, el
esqueleto craneal está mucho mejor representado que las
otras secciones óseas, debido en parte a la abundancia de
dientes (Yravedra 2005, en prensa a). Tafonómicamente, las
marcas de corte nos indican que el ser humano fue el prin-
cipal responsable del aporte de este animal y de todos los
demás.
4.2. Estrategias cinegéticas y estacionalidad
Tras demostrar el importante papel desempeñado por el
ser humano en la acumulación ósea de Cueva Ambrosio, só-
lo nos queda referirnos a las estrategias cinegéticas que pu-
do emplear.
El conjunto taxonómico de Cueva Ambrosio esta espe-
cialmente caracterizado por la abundancia de lagomorfos.
El estudio tafonómico determinó que junto al ser humano,
aves y carnívoros también aportaron algunos individuos,
 FIGURA 3. Perfiles taxonómicos en el Nivel IV (Solutrense Superior).
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esto unido al pequeño tamaño de este animal nos hace
plantearnos dudas sobre su trascendencia alimenticia en la
Cueva de Ambrosio, ya que un único individuo de caballo,
ciervo o cabra, puede suministrar una cantidad de carne si-
milar a la que ofrecen multitud de lagomorfos. De esta for-
ma en la tabla 2 podemos observar como son el caballo y
la cabra los animales que más carne proporcionan en este
tacimiento.
Como son los lagomorfos unos animales tan pequeños,
es difícil que este taxón sea un recurso suficiente para la sus-
tentación de una población de varios individuos. Por otro la-
do sí puede ser un recurso alternativo para los momentos de
escasez de otras presas (Hockett y Haws 2002). Sobre este
aspecto, los análisis estacionales nos revelan que no se pu-
do disponer siempre de los mismos recursos todo el año, pro-
vocando que en ciertos momentos escasearan algunas de las
presas más cazadas.
Según los perfiles taxonómicos que pudimos observar en
las figuras 2 y 3, si excluimos a los lagomorfos nos encon-
traríamos en un primer vistazo ante unos perfiles diversifi-
cados. En esto, la cabra sería el animal principal acompañada
del caballo y el ciervo, apareciendo después otros animales
como el jabalí, el corzo o carnívoros como el zorro, del que
se han encontrado restos con marcas de descarnado.
Si analizamos más detalladamente estos perfiles taxo-
nómicos a partir de los datos procedentes de la estacionali-
dad, observaremos unas conclusiones algo diferenciadas.
Para el Solutrense medio, la muestra de dientes existente pa-
ra los diferentes taxones es bastante amplia, sin embargo, el
número de piezas que pueden permitirnos precisar la esta-
cionalidad no es tan optimista. Las causas de esto son va-
rias, como la fragmentación de algunas piezas dentarias, o la
edad adulta de diversos individuos que no ha permitido pre-
cisar adecuadamente el momento de muerte.
Según los datos que nos aportan, tenemos a la cabra co-
mo el taxón que más evidencias ha conservado. La mortali-
dad que hemos podido precisarle comprende un amplio lapso
de tiempo que abarca todas las estaciones del año (fig. 4).
El ciervo nos ofrece algunas evidencias que parecen re-
flejar un patrón de mortandad concentrado en el verano,
aunque algún individuo también presenta evidencias de mo-
rir en primavera u otoño (fig. 4).
TAXÓN SOL-MED SOL-SUP PESO CÁRNICO ESTIMADO (KG)
MNI A-J-I Total % A-J-I Total % Rango (media) S-M S-S
Bos sp 1/0/0 1 0.1 800-1000 800 —
Equus caballus 11/1/01 13 1.6 7/4/00 11 300-450 (350) 3900 3850
Cervus elaphus 3/1/01 5 0.6 2/1/00 3 75-350 (150) 750 450
Sus scropha 1/0/0 1 0.1 1/¿1?/0 2 100-150 (125) 150 250
Capra pyrenaica 28/2/1 31 3.6 11/2/01 14 70-125 (100) 3100 1400
Capreolus capreolus 1/0/0 1 0.1 1/0/0 1 30 30 30
Felix silvestris 2/0/0 2 0.2 1/0/0 1 6 — —
Lynx pardina 1/0/1 2 0.2 1/0/0 1 12-20 — —
Canis lupus 1/0/0 1 0.1 1/0/0 1 20-80 — —
Vulpes vulpes 1/0/0 1 0.1 1/0/1 2 4-15 — —
Lagomorfos indet 793/1/1 795 93,3 392/2/1 395 91,6 1,5-2 (1,75) 1391,3 691
Total 842/5/5 852 418/10/3 431
TABLA 2. MNI y estimación aproximada del peso de los taxones representados. En el peso se ha ofrecido un rango
aproximado, de los pesos documentados en los especimenes actuales de la Península Ibérica. En la estimación
global del peso no se han hecho distinciones entre sexos, edades o particularidades tafonómicas. Se ha optado por
considerar una media y aplicarla a todos los individuos. Peso: rango (media a multiplicar por el MNI). La
estimación de los pesos se ha obtenido a partir de los datos de Rodríguez de la Fuente (reed. 1995).
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Por último, el caballo es el animal que más restos den-
tarios ha proporcionado, pero de ellos, sólo unos pocos casos
nos han permitido estimar la estación de muerte para el ve-
rano o el otoño.
Por lo tanto, durante el Solutrense medio, Ambrosio fue
visitado de manera intermitente en todas las estaciones del
año, utilizándose como cazadero de caballos y ciervos en las
estaciones primaverales, veraniegas y otoñales y de cabra
también en el invierno (fig. 4), lo que refleja dos comporta-
mientos diferenciados, uno diversificado en verano-otoño y,
otro, especializado para el invierno.
Para el Solutrense superior, la muestra de dientes es al-
go menor que la del Solutrense medio, sin embargo, para el
ciervo y el caballo es más representativa y para otros ani-
males como el jabalí aporta nuevos datos.
Los patrones de mortandad de ciervo presentan un pre-
dominio de capturas durante la estación veraniega y algo
también para el otoño. En el caballo, por el contrario, es en
el otoño y, en segunda medida, en el verano cuando se con-
centran las capturas. Para el jabalí, las únicas referencias que
tenemos indican una mortandad otoñal. Por último, la cabra
vuelve a presentar un patrón variado distribuido a lo largo de
todas las estaciones del año.
Esto nos indica que el yacimiento fue ocupado durante
todo el año de manera intermitente, cazándose todo tipo de
recursos en las estaciones veraniegas y otoñales, incluidas
las cabras, que, además, tienen un perfil más especializado
para el invierno y la primavera.
Según los datos presentados para el Solutrense medio y
superior, se daría para las estaciones más benignas del año,
unas estrategias cinegéticas diversificadas condicionadas por
la mayor disponibilidad de recursos, y otra especializada pa-
ra el invierno, condicionada por la escasez de recursos y la
única presencia de la cabra.
5. CONCLUSIONES
La Cueva de Ambrosio es un emblemático yacimiento
Solutrense situado en el suroeste de la península Ibérica, en
la provincia de Almería. Los restos óseos recuperados a lo
largo de numerosas campañas de excavación efectuadas por
los doctores Eduardo y Sergio Ripoll, han proporcionado una
rica colección ósea que han permitido establecer valiosas in-
terpretaciones sobre el comportamiento humano de las co-
munidades paleolíticas que vivieron en Cueva de Ambrosio.
Según las interpretaciones tradicionales que asumen que
todos los taxones que aparecen en un yacimiento asociados
a industrias líticas son consecuencia de la intervención hu-
mana, la acumulación ósea de Ambrosio sería considerada
como un yacimiento ejemplo de caza especializada sobre la-
gomorfos, ya que suponen más del 90% de los individuos re-
conocidos en el yacimiento.
Sin embargo el estudio tafonómico revela que los lago-
morfos de Ambrosio tuvieron un aporte variado realizado por
aves, carnívoros y humanos, destacando en este sentido la ac-
ción de estos últimos agentes. Considerando este hecho y cal-
 FIGURA 4. Patrones de estacionalidad en cabra y ciervo durante el Solutrense Medio.
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culando la cantidad de carne que pudieron aportar al yaci-
miento, tendríamos que en realidad Ambrosio no fue un caza-
dero especializado en la caza de conejos, ya que otros animales
como el caballo o la cabra aportaron más cantidad de carne.
Además junto a los individuos que aportaron aves y car-
nívoros, tenemos evidencias de que otra pequeña parte de
los lagomorfos de Ambrosio murió por procesos naturales a
causa de la precipitación de bloques caídos del techo del
abrigo. Al menos esto es lo que se desprende de la localiza-
ción de varios individuos en posición anatómica con fractu-
ras pre-morten. De todos modos aunque los conejos no
fueran un recurso trascendental entre los cazadores de Cue-
va de Ambrosio sí pudo ser un buen recurso alternativo.
El análisis tafonómico tratado en Yravedra (2005, en
prensa a) muestra cómo todos los ungulados y el zorro fue-
ron procesados carnicamente por el ser humano. Tras su in-
tervención, los carnívoros ocuparon Ambrosio carroñeando
los despojos que habían abandonados. Este hecho es impor-
tante por qué nos indica que la ocupación humana no fue
constante, de manera que en ciertos momentos se abando-
naba el yacimiento favoreciendo que los carnívoros se bene-
ficiaran de ello aprovechando los desperdicios que dejaban.
Entre los ungulados, la observación inicial de los perfi-
les taxonómicos parecen ofrecer una estrategia cinegética
diversificada sobre cabra, caballo y ciervo. Sin embargo, el
análisis de la estacionalidad ha permitido observar estrate-
gias cinegéticas diferenciadas.
Para el Solutrense medio y superior de Cueva de Am-
brosio observamos una doble estrategia cinegética. Por un
lado se da una caza diversificada sobre ciervo, caballo y ca-
 FIGURA 5. Patrones de estacionalidad en cabra, ciervo y caballo durante el Solutrense Superior
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bra en las estaciones más benignas del año y otras más es-
pecializada sobre cabra en los momentos más rigurosos co-
rrespondientes al invierno.
La dualidad de esas dos estrategias cinegéticas parecen
estar condicionadas por la disponibilidad de recursos, de ma-
nera que la cabra sería el único animal cazado en el invier-
no, por que su gran adaptabilidad a la diversidad de medios
les permitió vivir en el entorno próximo de Amalda durante
los momentos más rigurosos del año. Por el contrario, los
ciervos y caballo durante el invierno bajaron a valles más ba-
jos y durante las estaciones más benignas subían al entorno
de Ambrosio para aprovechar los pastos de montaña.
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